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Resumen  

A lo largo del último siglo, el mundo presenta grandes cambios demográficos tanto 

cuantitativos como cualitativos. Luego de una expansión sin precedentes de la población 

mundial -que se cuadriplica en menos de cien años- se prevé para el siglo XXI una 

desaceleración del crecimiento demográfico y un envejecimiento pronunciado de la 

humanidad. Este trabajo resalta que hoy día se está percibiendo al envejecimiento poblacional 

como un problema que está en la agenda política. Se alzan voces de alarma principalmente 

desde la U.E. y los EE.UU., y es tratado por organizaciones internacionales, distinguiéndose 

las Naciones Unidas y sus agencias especializadas.  

Las migraciones pueden perturbar sensiblemente la estructura por edad de las poblaciones, 

pues la emigración es factor de envejecimiento y la inmigración lo es de rejuvenecimiento. De 

ahí que se piense a esta última como medio para contrarrestar el envejecimiento poblacional. 

La noción de “migrantes de reemplazo” implica una mirada instrumental sobre los mismos, 

justificación de su presencia por ser útiles, y nada más. Ya que el proceso de envejecimiento 

tiene un carácter estructural, sería conveniente cambiar el enfoque pasando de la perspectiva 

que lo piensa como un problema social, a la consideración de que es un logro de las 

sociedades que tan sólo requiere programar las acciones económicas, políticas y sociales 

adecuadas. Y en relación a las migraciones de reemplazo un punto de vista progresista sobre 

la inmigración no debería partir en absoluto de las consecuencias económicas sino de los 

derechos y libertades. 

 

Introducción 

Esta ponencia tiene por objeto presentar algunas reflexiones sobre el  “envejecimiento de la 

población”, su aparición en la agenda política como problema y las respuestas generadas para 

confrontarlo, analizando el caso de la Unión Europea y España particularmente. Un primer 

objetivo presenta, dentro del abanico de políticas públicas posibles, a las migraciones como 

una de las soluciones que se proponen para contrarrestar el envejecimiento de la población, 



las denominadas “migraciones de reemplazo”, que denota una visión instrumental de las 

mismas. Y un segundo objetivo consiste en puntualizar lo polémico de implementar este tipo 

de política migratoria permisiva debido a la oposición de las sociedades receptoras. Para 

lograr los objetivos arriba mencionados se realiza un análisis comparativo de datos 

demográficos (pirámides de población, tasas de fecundidad) que evidencian el fenómeno en 

diferentes entidades. Se analizan diversas fuentes (artículos de prensa, libros, comunicados, 

resoluciones) que muestran el tratamiento de este fenómeno como problema y las respuestas 

generadas para contrarrestarlo. En cuento a la reacción de la sociedad, se analiza su opinión a 

través de diversas encuestas relacionadas con el tema. 

 

Desarrollo 

Preocupación de la cantidad a la calidad 

Luego de una expansión sin precedentes de la población mundial -que se cuadriplica en 

menos de cien años- se prevé para el siglo XXI una desaceleración del crecimiento 

demográfico y un envejecimiento pronunciado de la humanidad. En relación a la 

desaceleración del crecimiento demográfico uno de los factores a destacar es la caída de la 

fecundidad, la cantidad de nacidos vivos por mujer en edad fértil. Si los programas de 

planificación familiar adoptados son la causa o no de esta caída no hay evidencia suficiente. 

Pero cualquiera sea la causa, el hecho observable es su disminución tanto a nivel mundial 

como en todos los continentes.  

Tabla 1. Total Fecundidad (cantidad de hijos por mujer) 

                                                                1970-1975                          2000-2005 

Mundo                                                          4.49                                      2.65  

África                                                            6.72                                     4.97  

Asia                                                               5.08                                     2.47  

Europa                                                           2.16                                     1.40  

A. Latina y el Caribe                                    5.05                                      2.55  

A. del Norte                                                  2.01                                     1.99  

Oceanía                                                         3.23                                     2.32  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos extraídos de U. N. P. D. (2005) 



Con respecto al envejecimiento poblacional, en los países desarrollados, el 20 % de la 

población actual es mayor de 60 años y para el 2050 se estima alcance el 32 %. La población 

mayor de 60 años en países desarrollados ya sobrepasa el número de niños (0-14 años) y para 

el 2050 habrá 2 personas mayores de 60 por cada niño. Este fenómeno también se presenta en 

los países en desarrollo, donde la proporción hoy es del 5 % pero se espera que alcance el 20 

% para el 2050 (U.N.P.D., 2005). De ahí que se argumente que en el siglo XXI, las 

preocupaciones sobre la población pasaran del foco sobre el crecimiento poblacional a 

preocupaciones sobre la estructura de edad de la población, distribución regional, y sobre los 

skills y recursos humanos (Lutz, 2004:331).  

Siguiendo a Pérez (1998), el  “envejecimiento demográfico consiste en un cambio en la 

estructura por edades o, en otras palabras, en el mayor o menor peso de unas edades respecto 

a otras en el conjunto de la población. Generalmente se traduce en un aumento del porcentaje 

de personas de edad avanzada, aunque resulta más correcto utilizar el aumento del promedio 

de edad como indicador”.  

A continuación reproducimos un gráfico con la evolución de la cantidad de personas mayores 

de 65 años, consideradas económicamente inactivas o dependientes para diferentes regiones 

del mundo. 

 

Gráfico 1. Proporción de la Población de 65 años o más  

 

 
 

Fuente: Eurostat, 2007 

 



Acorde a este gráfico, en todas las áreas consideradas se aprecia un incremento de la cantidad 

de personas mayores de 65 años. Esto repercute en la denominada “tasa de dependencia” que 

mide cuantos jóvenes (menores de 15 años) y mayores (más de 64 años) dependen de aquellos 

que están en edad de trabajar (entre 15 y 64 años). Un ratio de dependencia de 50 nos 

indicaría que cada persona en edad de trabajar deberá contribuir en media a la mitad de los 

gastos de una persona que no está en edad de trabajar (colegios, sanidad, pensiones de 

jubilación). 

 

Gráfico 2. Tasa de Dependencia  

 

 
 

Fuente: Eurostat, 2007 

 

En un artículo aparecido en El País (2004), se comentan las palabras del presidente de la 

Reserva Federal de EE.UU., Alan Greenspan, en la Comisión de Presupuestos del Congreso 

de EEUU pidiendo que se reduzcan las pensiones para acabar con el inmenso déficit público 

que provocará la llegada de la primera oleada de jubilaciones entre la generación del “baby 

boom”. En 2011, esos pensionistas –77 millones de personas- se beneficiarán del programa 

público de pensiones y asistencia sanitaria; a día de hoy, tres trabajadores soportan las cargas 

de un jubilado y en dos décadas serán sólo dos. Si el gasto público americano en pensiones y 

salud representa en la actualidad el 7% del PIB, en 2012 será del 12%. 

 

 

 



Gráfico 3. Pirámides de Población de EEUU 2000-2020 

 

 
 
Fuente: U.S. Census Bureau. 
 

Políticas Públicas y Población 

Las políticas demográficas o de población persiguen, en forma deliberada, cambiar el tamaño, 

el crecimiento, la composición o la distribución de la población de un país o territorio. Estas 

políticas pretenden influir sobre la migración y el crecimiento probable de la población, su 

distribución por edades, la constitución de la familia, la localización geográfica de los 

habitantes y la incorporación a la fuerza de trabajo, etc. Ahora bien, si los Estados, los 

organismos o las instituciones pueden ejercer una influencia precisa y controlada sobre 

resultados demográficos, constituye una cuestión en eterna disputa. Indiscutible es, sin 

embargo, que la dimensión demográfica produce importantes efectos sobre la estructura 

económica y social de un país, y adquiere un papel fundamental en la formulación de toda 

política económica y social. La situación ideal sería la de una coherencia entre el crecimiento 

económico y las tendencias de la población (Kuztnez, 1998), de este modo, las 

modificaciones de los procesos demográficos -introducidos por el crecimiento económico y el 

desarrollo social- luego se convertirían en las bases condicionantes de las ulteriores etapas en 

el proceso de crecimiento económico y social de un país. 



Las políticas de población se encuadran en las políticas públicas, las cuales expresan una 

determinada modalidad de intervención del Estado en relación con una cuestión que despierta 

la atención, interés o movilización de actores de la sociedad civil (Oszlak y O´Donnell, 1982). 

Hay que resaltar que hoy día se está percibiendo al envejecimiento poblacional como un 

problema que está en la agenda política actual. Se alzan voces de alarma principalmente desde 

la U.E. y los EE.UU., y es tratado por organizaciones internacionales, distinguiéndose las 

Naciones Unidas y sus agencias especializadas. Así en 1982, se celebra en Viena la I 

Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento, y 20 años más tarde, en  Madrid, la II Asamblea 

Mundial sobre el Envejecimiento. Además, el 1999 se instituyó como el Año Internacional de 

los Mayores por las Naciones Unidas. 

El aumento de la expectativa de vida junto con el descenso de la tasa de natalidad está 

iniciando un cambio sísmico en la pirámide de edad de las poblaciones que Paul Wallace 

(2002) denomina "seísmo demográfico", un fenómeno global que no sólo afectará a los países 

de Occidente, sino que ulteriormente repercutirá también en los países en vías de desarrollo. 

Toda población se encuentra ante el dilema de crecer o envejecer, como de todos modos el 

crecimiento no puede ser eterno, el envejecimiento es el destino de todas las poblaciones 

(Pressat, 1993: 241).  

Huntington (2004) en su último libro analiza esta situación a la cual se enfrentan los  países 

ricos con envejecimiento y caída en la tasa de fertilidad. Expresa que el decrecimiento de la 

población no comportará necesariamente un deterioro en la prosperidad global de los 

individuos de dichos países. Sin embargo, acabará por reducir el producto bruto de un país, 

así como su poder económico, político y militar, con la “correspondiente pérdida de 

influencia en la esfera internacional” (Huntington, 2004: 214).  

Pérez Díaz (1998) critica la denominación de envejecimiento referida a las poblaciones, ya 

que las poblaciones no envejecen; quienes envejecen son las personas, y el aumento de la 

esperanza de vida, es  algo positivo ya que se trata de una  “democratización de la 

supervivencia”.  Sostiene que es infundado convertirlo en un problema, y menos relacionarlo 

con la insostenibilidad del Estado de Bienestar, sobrecarga del sistema sanitario, escasez de 

mano de obra, conservadurismo, etc. El mismo autor concluye que el miedo a las 

consecuencias del envejecimiento poblacional surge del error de multiplicar los efectos de la 

vejez sobre los individuos, al de la población toda, asimilando los rasgos sociales que definen 

la vejez en un lugar y momento histórico determinados a los efectos biológicos de la misma 

sobre el cuerpo humano. Actualmente, la imagen asistencial que se tiene de la vejez, en la que 

destacan los traumas asociados a la jubilación, la pérdida de roles dentro de la familia y en la 



sociedad en conjunto o la pérdida de poder adquisitivo, no se corresponde con estas nuevas 

generaciones que empiezan a llegar a la edad de jubilación, las cuales tienen unas trayectorias 

vitales radicalmente diferentes: pudieron acumular patrimonio, incluso una segunda vivienda, 

y algunos ahorros, dar estudios a sus hijos, alguno de los cuales aún mantienen y alojan, 

ayuda entre generaciones, etc. 

Moreno Millán (2007) en su artículo “Cada vez más viejos pero más sanos” afirma, para el 

caso español, que “el sobreenvejecimiento no produce una casuística más grave ni tiene 

mayor consumo y coste”, ya que los  mayores de 85 años están conformando progresivamente 

una población con mejor estado previo de salud, presentan patologías de mediana 

complejidad, y usan y gastan menos que el resto. Estas conclusiones coinciden con otros 

investigadores, quienes usando distintos modelos econométricos, afirman que  “tampoco la 

edad sería predictora del gasto, sino que su crecimiento dependería fundamentalmente de la 

tecnología y la intensidad de los cuidados. Estos estudios sostienen que el envejecimiento no 

es el principal impulsor de la demanda y desmitifican la relación establecida entre ambos”. 

Moreno Millán concluye que el envejecimiento bien gestionado no desestabilizaría la 

protección social ni las arcas públicas, si se promueven nuevas estrategias, como el procurar 

una vejez saludable, evitar inequidades y desigualdades, adecuar la oferta a la necesidad, 

externalizar prestaciones e incentivar los programas para procesos crónicos.  

Con lo dicho, ya que el proceso de envejecimiento tiene un carácter estructural, es necesario 

cambiar el enfoque pasando de la perspectiva que lo trata como un problema social, a la 

consideración de que es un logro de las sociedades que tan sólo requiere programar las 

acciones económicas, políticas y sociales adecuadas (Díez Nicolás 2002, Pérez Díaz 1998 

entre otros).  

 

Migraciones de Reemplazo 

Si se piensa al envejecimiento demográfico como problema, en relación a las medidas a 

tomar, nadie argumentaría que hay que subir la tasa de mortalidad infantil o bajar la esperanza 

de vida para contrarrestar el fenómeno. Para Lutz (2004), las consecuencias macroeconómicas 

del envejecimiento de la población, aun son inciertas, y aunque ningún país ha justificado 

políticas pronatalistas explícitamente en términos de envejecimiento de población, esto 

debería fomentarse (Lutz y otros,  2004: 318). Similar planteamiento el de Jaime Mezzera 

(2007) para el caso de Uruguay sostiene que “el problema poblacional del Uruguay no es que 

haya demasiados viejos, sino que hay demasiado pocos niños y jóvenes. En consecuencia, 



aunque a primera vista resulte sorprendente, las propuestas de política respecto del 

envejecimiento incluirán medidas dirigidas a la población infantil y joven.” 

“Crecer o envejecer”, la situación actual muestra que las familias no están dispuestas a tener 

más hijos con lo cual surgen las “migraciones de reemplazo” como alternativa. La División de 

Población de Naciones Unidas en un informe del 2001 las define como el “nivel de 

migraciones internacionales necesario en cada país para evitar la disminución y el 

envejecimiento de la población  que resultan de tasas de fecundidad y de mortalidad bajas”.  

Este informe, que marca un hito en el tema, afirma que la disminución de la población es 

inevitable en ausencia de migraciones de reemplazo, aunque los niveles de fecundidad 

aumenten en las próximas décadas, es improbable que se alcancen niveles de reemplazo en la 

mayoría de países. Durante los próximos 50 años, la población de la mayoría de los países 

desarrollados (EE.UU. aparece como excepción) va a disminuir y envejecer. En términos 

relativos, Alemania e Italia precisarían el número más elevado de inmigrantes para mantener 

el tamaño de su población activa. 

Aquí reproducimos íntegramente un gráfico de este informe 

 

Gráfico 4.  Promedio Anual Neto de Migrantes necesarios para mantener el tamaño de 

población activa del año 2000 para los años comprendidos entre 2000 a 2050. 

 

 
Fuente: U.N. Population Division (2001) 

 



El citado informe, elaborado por la agencia especializada en población perteneciente a 

Naciones Unidas, destaca que los nuevos retos que presentan la disminución y el 

envejecimiento de la población requieren una revisión general de numerosas políticas y 

programas existentes, entre otros, la edad y tipos de pensiones de jubilación para la gente 

mayor, la participación en la fuerza de trabajo, las contribuciones de trabajadores y 

empresarios a las pensiones de jubilación y salud para la gente mayor y las políticas de 

inmigración, especialmente su integración. Pone el ejemplo que ante la ausencia de 

inmigración, los cocientes de dependencia potencial podrían mantenerse en los niveles 

actuales si se desplazase la edad de jubilación a los 75 años, aproximadamente. 

 

Caso Unión Europea 

La situación demográfica de la UE registra tasas de fecundidad decreciendo junto con la  

esperanza de vida aumentando. Así la proporción de población mayor de 65 años continua en 

ascenso, siendo del 10 % en 1960, llegando al 15 % en el 2000 y con estimación de llegar al 

30 % en el 2050. La ampliación de la UE 15 a la UE 27 no mejora el proceso de 

envejecimiento a nivel bloque, ya que se incorporan más países con bajas tasas de fecundidad. 

Hace cuarenta años, las mujeres de la UE-25 tenían una media de más de 2,5 hijos. Por el 

contrario, en la actualidad, las tasas han caído en Europa: las mujeres tienen una media de 1,5 

hijos.   

Cada vez hay menos jóvenes en la U.E., por lo que cada vez menos gente trabaja para 

sostener a un número creciente de dependientes. En 1995, la tasa de dependencia era de 22,1 

para la EU 25, y se calcula llegará al 52,8 en el 2050. Según el último Anuario de Eurostat 

(2007: 75) la economía continuará siendo afectada por una contracción en la población activa 

y una expansión de la población jubilada, siendo una adecuada política migratoria, uno de los 

medios para subsanar estos desajustes.  

Ante el relativo bajo número de nacimientos y creciente esperanza de vida, en la UE, la 

inmigración es el principal componente del cambio poblacional, según se observa en el 

siguiente gráfico.  
 

 

 

 

 

 



Gráfico 5. Cambio Poblacional, Migración Neta y Cambio Poblacional Natural UE 25 

(millones) 

 
Cambio Poblacional 

Migración Neta 

Cambio Poblacional Natural 
Fuente: Eurostat, 2007 

 
Un informe de la U.E. ante este panorama demográfico aconseja: “Para mantener el tamaño 

de su población activa, Europa necesita una combinación de inmigrantes cualificados, 

aprendizaje permanente, más mujeres con empleo y más personas que trabajen a tiempo 

parcial después de la edad de jubilación. También sería bueno que nacieran más 

niños.”(Comunidades Europeas, 2006).  

En la Comunicación de la Comisión Europea al Consejo y al Parlamento Europeo relativa a 

un método abierto de coordinación de la política comunitaria en materia de inmigración 

(Com. (2001)387 Final) se aconseja: “En un contexto de envejecimiento y decadencia 

demográfica, la Comisión juzga necesario revisar las posibilidades legales de admisión de 

nacionales de terceros países con el fin de responder a las necesidades del mercado laboral, 

consciente de los efectos potencialmente negativos de la fuga de cerebros”. Similar planteo 

establece el Informe Verde de la Comisión Europea (COM (2004) 811), “más grandes 

cantidades de inmigrantes serán necesarios para ajustar las necesidades del mercado de 

trabajo y resguardar la prosperidad en Europa”. 

Otra de estas Comunicaciones (COM (2005) 94), denominada “Confrontando al cambio 

demográfico: una nueva solidaridad entre las generaciones” afirma que “la inmigración 

proveniente de fuera de la EU podría ayudar a mitigar los efectos de la caída poblacional, 

aunque no es suficiente por sí misma para resolver todos los problemas asociados con el 

envejecimiento”. Esta Comunicación reconoce que este recurso de mayores cantidades de 



inmigrantes como parte de la respuesta al envejecimiento demográfico necesita ser discutido a 

nivel nacional y europeo, así como también con los países de origen.  

 
Caso España 

Actualmente la mayor parte de los países de la UE son receptores netos de inmigrantes. De 

los 1.822.400 nuevos residentes en Europa, 1.422.600 son inmigrantes y, de éstos, 636.000 

llegaron a España, lo que supone el 44,7% del total de extranjeros llegados a territorio 

europeo en 2006. Otros países de la UE 27 que recibieron un importante número de 

inmigrantes el pasado año fueron Francia (160.500), Gran Bretaña (159.500), Italia (157.000), 

Irlanda (80.000), Suecia (58.000), Bélgica (40.700) y Alemania (40.500) (INE, 2007). En el 

siguiente gráfico se muestran las cifras del 2004, con los mismos países entre los mayores 

receptores de inmigrantes.  

Gráfico 6. Migración Neta 2004 (1000) 

 

 

Fuente: Eurostat, 2007 

 
Las migraciones pueden perturbar sensiblemente la estructura por edad de las poblaciones, 

pues la emigración es factor de envejecimiento y la inmigración lo es de rejuvenecimiento. La 

distribución de una población en un momento dado según la edad y el sexo de los elementos 

que la forman es una de sus características más importantes y con mayor número de 

implicaciones socioeconómicas. En el gráfico siguiente se percibe con claridad ese factor de 

rejuvenecimiento por parte de la población inmigrante. 



 

Gráfico 7. Pirámide de Población Española y Extranjera 

 

 
 
Fuente: INE, 2007  

 

El indicador que mide el número de hijos por mujer en edad fértil, se sitúa en el año 2005 en 

1,35, frente al 1,33 registrado en el 2004. De esta forma la fecundidad en España prosigue su 

recuperación y alcanza su valor más elevado desde 1994. La media en la UE 25 es de 1,52.  

Hay un incremento en la cifra de los nacimientos debido en su mayor parte a la contribución 

de la fecundidad de las extranjeras, que ha ido aumentando en los últimos años. Ha pasado de 

ser el 4,9 %  del total de nacimientos en 1999 al 15,1 % del total en 2005. La mayor parte de 

estos nacimientos proceden de madres marroquíes (20,8 %), ecuatorianas (14,2 %) y  rumanas 

(9,8 %) (INE, 2007). 

Vial (2007) en un artículo de  El País, afirma que “Mirando hacia el futuro, se proyecta que 

Estados Unidos no sufrirá un envejecimiento tan fuerte gracias a la continua incorporación de 

inmigrantes. España está transitando por un camino parecido, lo que podría marcar un camino 

de escape de la trampa del envejecimiento: si se mantienen elevados flujos de inmigración, 

España podría ser un polo vital que dinamice la sociedad y la economía de Europa”. 

En un artículo de El Correo (2005), Manuel Pimentel, ex ministro de Trabajo y Asuntos 

Sociales a la pregunta sobre cuánto suponen los inmigrantes en el crecimiento español, 

responde: “Una parte importante de nuestro P.I.B. tiene una gran base poblacional; es decir el 

crecimiento de la economía española le debe mucho al crecimiento demográfico, al consumo 



y al trabajo que generan. Aún queda un porcentaje de nuestro crecimiento económico oculto: 

el que generan los inmigrantes que aún no son legales”. 

España ha sido un país de emigración y sólo desde hace dos décadas, ha pasado a constituirse 

en un país de inmigración, la España inmigrante (Cachón Rodríguez, 2003), no poseyendo 

una larga tradición a comparación de otros países del área como Francia, Alemania y Gran 

Bretaña 

 

Opinión Pública vs. Políticas públicas 

El tema migratorio es un terreno de intenso debate económico, político, social e ideológico, 

que cada vez más, es considerado por los medios de comunicación, tema de preocupación 

para la opinión pública en general y objeto de tratamiento político. 

Aunque numerosos estudios destacan los beneficios de la inmigración, seguimos a Tapinos 

cuando afirma que “los datos estadísticos bien establecidos tienen razón contra las 

percepciones numéricas de la opinión pública, pero esas percepciones no pueden ser 

ignoradas por las políticas migratorias” (1996:45). De hecho, los políticos no las ignoran al 

armar sus campañas, posturas, etc. Mármora (1997) también opina que en pocos temas se 

observa una percepción tan generalizada pero, a su vez, tan frecuentemente distorsionada 

como el relativo a las migraciones.  

Para muchos, las migraciones se presentan como una adecuada respuesta al fenómeno del 

envejecimiento, sin embargo su implementación conlleva conflictos en el seno de las 

sociedades receptoras de migrantes. La xenofobia se ha ido extendiendo, en un amplio 

abanico de manifestaciones, y han avanzado significativamente algunos partidos políticos con 

discursos y programas marcadamente xenófobos, que se dedican a cultivar un clima de 

ansiedad sobre la supuesta avalancha de inmigrantes (Malgesini y Giménez, 2000). Por 

supuesto, la movilidad de recursos humanos altamente calificados es fomentada por los países 

desarrollados. La captación de estos recursos forma parte de políticas de manera explícita, por 

ejemplo la Ley de Inmigración de los EE.UU. de 1990 que aumenta su cupo.    

En el caso de la Unión Europea, se asiste a reacciones contrarias a la llegada de migrantes de 

terceros países, valoración negativa del aporte de los migrantes a la sociedad. Los países 

endurecen las políticas que intentan poner freno al incesante movimiento migratorio, bien 

simbolizado en el término de fortaleza europea, por supuesto sólo para los extracomunitarios, 

y es allí donde España juega un papel fundamental como guardián de fronteras del bloque. 

Analizando a la UE en conjunto, un informe especial de la Comisión Europea (2007) 

“European Social Reality”  afirma que se aprecian diversas opiniones sobre la inmigración: 



inseguridad, relacionada con la perspectiva del desempleo, sin embargo necesaria para 

algunos sectores de la economía. También, afirma que menos de un tercio de los ciudadanos 

de la U.E. (32 %) creen que la llegada de inmigrantes es una solución eficiente para 

contrarrestar el envejecimiento poblacional. Según este informe, la inmigración se presenta 

como una de las más importantes preocupaciones, aunque en el 2006 se percibe un leve 

descenso. También hay que aclarar  que esta preocupación es más elevada en los países que 

conforman la U.E. 15 que en los nuevos miembros.  

Para el caso español, desde 1979, el Centro de Investigaciones Sociológicas mide el estado de 

la opinión pública. En los Barómetros se abordan temas referidos a aquellas cuestiones que 

destacan en la actualidad social, económica y política del momento, estos estudios ponen de 

relieve la evolución de una parte importante de la opinión pública que tiende a ver a la 

inmigración como algo negativo. Ante la pregunta ¿cuáles son, a su juicio, los tres problemas 

principales que existen actualmente en España?, en el 2000, sólo el 5,4 % nombraba a la 

inmigración como un problema, muy por detrás del desempleo, terrorismo, problemas 

económicos, inseguridad ciudadana o drogas. Desde entonces la cifra va ascendiendo, 

llegando en el 2006 al 40 %, para bajar varios puntos a mediados de julio 2007.  

 

Gráfico 8. Principales Problemas según los Españoles, 2000-2007 
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Fuente: Elaboración propia datos extraídos Barómetros CIS 2000-2007 



 

En el 2006 es considerada el segundo problema de España, detrás del desempleo. Este 

rechazo se manifiesta mayormente entre jóvenes, desempleados y trabajadores manuales 

(CIS, 2006). En el estudio del 2007, la inmigración aparece como el cuarto problema detrás 

del terrorismo, la vivienda y el desempleo (CIS, 2007). 

Izquierdo (1996) llama la atención sobre “las encuestas contra la inmigración”, explicando 

que no son la mejor herramienta que se tiene para conocer el estado de la cuestión migratoria. 

De ahí que haya que ser precavidos con la información de estas encuestas de opinión. En el 

informe anual del Observatorio Español del Racismo y la Xenofobia se reflejan 

contradicciones. La mayoría de los españoles considera que los inmigrantes realizan una gran 

contribución al desarrollo económico (73,7 %) y que deben tener derecho a votar en las 

elecciones municipales (79,6 %). Sin embargo, también piensan que el número de extranjeros 

es excesivo (61,8 %) y, más llamativo aún, sólo la mitad están dispuestos a alquilarles un piso 

(53,7 %). 

 

Algunos apuntes para el caso Argentino 

En América Latina, se observa un envejecimiento creciente de su población. La fecundidad 

baja en todos los países, descendiendo más de lo previsto en las proyecciones realizadas por 

los demógrafos. No existen precedentes en la evolución de las poblaciones humanas, en la 

magnitud y rapidez de estos cambios demográficos acaecidos en América Latina desde 1970, 

constituyendo un caso excepcional (Macció, 1993). Asimismo, la población latinoamericana 

ha visto acrecentar su esperanza de vida, llegando a 72 años para ambos sexos en promedio en 

el último medio siglo, aunque existen diferencias entre países (Chile, Costa Rica y Cuba, 

cercanos o con más de 78 años, y Haití y Bolivia con poco más de 61 y 65, respectivamente) 

(Machinea, 2007). 

Jaime Mezzera (2007), para el caso uruguayo afirma que “El dramatismo del envejecimiento 

viene dado por el fenómeno migratorio, que restringe decisivamente el peso de los jóvenes y, 

consecuentemente, de los niños”. De ahí que haya que implementar políticas para disminuir o 

evitar esta emigración de jóvenes. 

Analizando el caso argentino, las pirámides de población en los años 1980, 2000 y 2020, 

muestran un cambio progresivo hacia el envejecimiento poblacional que se traduce en el 

acusado estrechamiento de la base de la pirámide y en el engrosamiento de su parte central: 

 

 



Gráfico 9. Pirámide de Población, 1980 

 
 

Gráfico 10. Pirámide de Población, 2000 

 
 

Gráfico 11. Pirámide de Población, 2020 

 
 



La Argentina ha sido históricamente un país de inmigración, hacia fines del siglo XIX, se 

constituía en uno de los principales  receptores de la inmigración de ultramar, principalmente 

española e italiana. Durante las últimas décadas, el flujo migratorio ya no está compuesto 

mayoritariamente por población de origen europeo, sino por inmigrantes provenientes de 

países limítrofes, y el Perú. Esto ha generado manifestaciones xenófobas en parte de la 

opinión pública, prensa y políticos, quienes los consideran “chivos expiatorios” de males 

diversos. 

Argentina es “el corazón del pequeño sistema migratorio del cono sur” (Balán, 1992), 

funcionando como el principal centro de atracción de los flujos originados en los países 

vecinos, como también uno de los mayores emisores de migrantes, peculiar coexistencia de 

dos patrones migratorios de sentido inverso (Maguid, 2001). Por lo tanto, si bien Argentina 

atrae inmigrantes, por el otro lado sufre una sangría de gente, mayormente joven e 

incalculables recursos humanos. Este fenómeno se agudiza con la crisis del 2001, y es objeto 

de varios estudios (Novick, 2007, entre otros).  

Para Machinea (2007), uno de los nuevos retos a enfrentar por la región pasa por diseñar 

políticas sobre migración internacional, ya que “si bien la migración supone un potencial 

importante para algunas economías de la región, como lo pone en evidencia el enorme 

impacto macroeconómico de las remesas, la pérdida de población genera también impactos 

negativos en los procesos de desarrollo a raíz de la fuga de capital humano y la desintegración 

familiar, entre otros riesgos”. 

Independientemente de considerar o no negativas las consecuencias del envejecimiento 

poblacional en la región, de todos modos, habría que crear un entorno que evite la emigración, 

crear las condiciones  adecuadas que hagan de la emigración una elección deseada y no 

forzada por circunstancias económicas, políticas, etc. 

 

Conclusión 

El mundo no se caracteriza ni por la convergencia demográfica ni la económica. A lo largo 

del último siglo, el mundo presenta grandes cambios demográficos tanto cuantitativos como 

cualitativos. La población mundial supera los 6 mil millones de habitantes. Luego de una 

expansión sin precedentes de la población mundial -que se cuadriplica en menos de cien años- 

se prevé para el siglo XXI una desaceleración del crecimiento demográfico y un 

envejecimiento pronunciado de la humanidad. La mayor parte de países industrializados 

tienen población envejecida y declinante en número, mientras que la población de países en 

desarrollo es joven y en crecimiento en número. Aunque hoy día se aprecia en los países más 



desarrollados, que poseen una población más envejecida que el resto, los menos desarrollados 

harán su proceso de envejecimiento en un período mucho más rápido. Las consecuencias de 

este cambio de peso de un grupo de edad respecto al conjunto de la población son aun 

inciertas, no están del todo documentadas. Sin embargo, esta situación demográfica está 

siendo ya, considerada por diversos actores, como un grave problema a resolver.  

La distribución de una población en un momento dado según la edad y el género de los 

elementos que la forman es una de sus características más importantes y con mayor número 

de implicaciones socioeconómicas. Las migraciones pueden perturbar sensiblemente la 

estructura por edad de las poblaciones, pues la emigración es factor de envejecimiento y la 

inmigración lo es de rejuvenecimiento. De ahí que quienes lo ven como un problema, piensen 

a esta última como medio para contrarrestar el envejecimiento poblacional. La noción de 

“migrantes de reemplazo” implica una mirada instrumental sobre los mismos, como la de los 

Gastarbeiter en los 50´, cuando el boom económico impulsa políticas activas de 

reclutamiento de mano de obra extranjera en Europa Occidental. El modelo alemán de 

Gastarbeiter, no fomentaba una inmigración de asentamiento, sino una inmigración temporal 

asociada a las necesidades del mercado de trabajo. Así, Sayad distingue entre la “inmigración 

de trabajo” pensada y definida como esencialmente provisoria, puramente instrumental, 

tolerada como un mal menor, no deseada, no asimilable, que retornará a sus países de origen, 

inmigración de cantidad, y la “inmigración de poblamiento”, familiar, de calidad, 

enriquecedora, deseada, asimilable, etc. 

Un punto de vista progresista sobre la inmigración no debería partir en absoluto de las 

consecuencias económicas sino de los derechos y libertades. Coincidimos con Sutcliffe 

(2004:214) cuando afirma que el libre movimiento de personas, es deseable en sí mismo 

porque representaría una expansión inmensa de la libertad de las personas. 
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